
en las que el siglo XVII, en  sus días postreros, sol; 
abunda. La in ven ción  de Vico que n os capta más® 
del «ricorso» com o «corso» que ren ace a evolución segi. 
da. ¡Cuán m isterioso es a veces el origen de esasvo; 
que ilu m in a n  de pronto com o relám pagos zonas osen 
del saber o de la  conciencia. «Ricorso» es voz de jurt 
y vale origin ariam ente ta n to  com o recurso o renovae: 
de un  proced im ien to en  segun d a instancia. La en; 
ción, teoló g ica m en te  pensada, escribe Petters, no 
logrado su finalidad en un prim er procedimiento yt 
com ienza su obra con redoblado im pulso. Añade Petjj 
m en os a ten to  al contorno de la frase que a su fue 
expresiva: «La dirección sobrehum ana de la Histt 
apela, por decirlo así, contra el resultado de unaprii 
ra serie evolutiva.» N os con forta  que Vico parta t 
siem pre de R om a para sus paralelos. No ya en la Es 
M edia ve trasu n tos de Rom a, sino también en los ( 
m ienzos de su siglo X VIII, en cuyas monarquías seis 
retorno de la  m onarquía h u m a n a  que el Imperio 
R om a conoció en los días de oro de Augusto.

A m a Ju an B a u tista  su tiem po y  le pide a su ¡i 
m adura un «ricorso» de vida y de esperanza. En la¡;; 
m as egregias, desde que el m undo es mundo, la ju® 
tud vuelve. Casi candorosam ente, escribe Vico en 
«C iencia N u ev a » ; «Por todas partes brilla la Eun: 
cristia n a  con ta n ta  h u m an id ad , que abunda, en todOi!< 
b ienes que h a cen  d ich osa  la  vida hum ana, no raenoŝ  
lo que toca a los p laceres del cuerpo que en lo que tí" 
a los goces de la  m en te y del alm a.»

D e R om a p arte usted, Eugenio, en  muchas de lasn" 
d itacion es de su libro, para estud iar «corsos» y «te 
sos» en el sucederse de los días de la  Italia eterna. Col 
ese cap ítu lo  «de F rancisco S ánchez a Juan Bautista wS 
nos despiertan  los otros vein tid ós resonancias ín 
En cada uno de ellos p a lp ita n  tem as de gran 
en  cada uno de ellos se n os cura de aridez, de 
de h orizonte angosto. Le h em os dicho alguna vez 
los cen ten a res de artículos de usted, al parecer 
sos (a l parecer, porque n ad a se pierde), todo un 
de doctrin a espera la  m ano so líc ita  que sepa 
N uestra am istad  h a cia  u sted  se sen tiría  honrada 
ducir a sistem a  su labor de añ os y años. Esa 
los criterios y en su teoría  sobre la condición 
está  p resen te en  los cap ítu los de su obra, y muy 
larm en te en «Piero de la F ran cesca  o el 
del cosm os, en  «Los h ijo s de Claudio Monteverde» 

el a tod as lu ces adm irable «La rom ería de FranóiSC 
H olanda».

En una de las observaciones de este apartado, 
gún la  cual E spaña pasa, del invierno gótico al < 

barroco sin aspirar m ás que de lejos el mayo flore 
no, está  ya en germ en todo un volum en de crítica 
n u estras ideas estéticas. A ñadam os sin  miedo, y coi 
u sted  no nos oyese, que en  libros que se reputan 
trales, en tre los que p a gan  el tributo a Italia: el di] 
G oethe, un B urckhardt _o u n  W alter Pater, no sé 
tran p á g in a s que h a g a n  olvidar las que son ya mi 
puro en  la  «M elodía ita lia n a » . Parangones con 
de G regorovius p arecerían  profanos, y ésta es figm 
en verdad intim id a. El Señor nos consienta llegar 
sen ectu d  con algun as veneracion es intactas.

De su can to  a los v io lin es de Cremona retenemi 
sajes que no dam os por los del «Viaje del condolí 
de Andrés Suárez. (N o n os agrada que los dos 

toda alusión  a los constru ctores alem anes de Fiissf 
ciudad gü elfa, que da a los artesan os de laúdes mí
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